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rogres del Cristianismo 
EL S{IIBOLO DE. SU FÉ. 

• mu an 1°no se ha hecho á la Iglesia 
cati a t l carg~de que, con la inmutabi
lidl fiJcza d sw dogmas, se opone al 
pr•:r o al !> ·esi vo desarrollo del espí
tu nrn1n no. 

i ley const te de ese humano pi-ogre
$0 , necesari condición de su existen
ci~" la acción nstante con qne el alma 
pe,i.gue, por u o fogítimo de sus facul
taces, e e bell ideal ele perfección, ft que 
ua 1ralmente spira en el órden intelec
tud, moral y aterial. 

1,i los dog lS católicos son fijos, inmu
t Lle. · eter s, no pueden nenos que ser 
un;,, y, la ins erable para tod0 género de 
a.ciclan o; na ndo de allí que la Iglesia, 
funda la ,:ob una base de suyo inconmo
·'ble, e::-ene . ele cuanto pueda contri-

lrnir a progp. de las ciencias, ele, las le
tra::., ele la ·tes, y de todos lo elementos 
t¡uc f •·man civilización ele los pueblos y 
d la nacio .s. 

1-i Yale e cii·, en apoyo ele 11mt opinión 
contraria, e nada tienen qué ver los elog

ia, rcligi os con las verdades científicas, 
te 01 d un órden diverso; pues que la 

nec'c,saria lacióu que existe entre esta y 
aquellos, t dependencia de un único priri
cipio ese ial que es Dios, y la absoluta 
nnilacl , su sujeto que es el alma, esta
ble 0 en fijan una mútua COl'l'esponclencia 
entre l· religión y la ciencia, y de consi
gu~· ent entre las verdades que constituyen 
el foiJo de una v otra. 

má ·. la revelación divina no solo 
co ·enclé mister¿os, esto es, verdades que 
sup ·an á la intelio-encia humana,, y qne el 
hombre por sí solc°no hubiera podido lle-

gar á descubrir, sino trLmbién verdades na
turales, aplicables ú las ciencias y á. las ar
tes y relativas al ó1·den moral, como al inte-

' el • lectual y material. De este mo o es como 
el hombre e ha llegado á dispensal' de ocu
parse en profundas investigaciones sobre 
objetos y verdades de su natural con1pren
sión, que no hubiera alcanzado sino des
pués de prolongados desvelos y fatiga!'l, 
para dar un vuelo prodigioso ií, sus cono
cimientos científicos y una mayor exten
sión {L los elementos de su progreso. 

Tal es, sin ningún disimulo, el cargo que 
se hace al espíritu rehácio de la Iglesia 
católica, para oponerse al progreso y dés
arro11o de las ciencias; pero nada también 
más injusto que semejante cargo. 

Para convencerse ele ello, basta fijar bien 
el sentido de las palabras. Muchas veces 
sucede, que fos hombres disputan eterna
mente sobre verdades inconcusas, en que 
todos_ estiin de acuerdo, y no pueden me
nos de estarlo; pero si bien se reflexiona, 
e observará, que la contradicción aparen

te que lrn.y entre ellos, lejos de.referirse al 
fondo ele la doctrina, ·e refiere solo á los 
términos empleados, cuya significación no 
se ha procur::-.do fijar con la debida exac
titnd. Lo que es miis de extrañar es, que 
una sern~jante situación de Jos espíritus, 
casi siempre se verifica en las cuestiones 
mas graves y de un interés mas vital para 
la humanidad y la. ciencia. 

-"La Iglesia,, se dice, tiene dogmas in
mutables, V"rdades etemas, misterios in
conmovibles, que hacen del cristianiamo 
un sistema basado en incontrast,ables fun
damentos. La mano del hombre no pue
de tocar ninguno de los elementos (flte le 
forman, sin hace1·se reo de la maldición di
vina y cometer un acto de . acrílega im
piedad. Por otra parte, el progreso de la 
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'EL CATÓLICO. 
humn11i<l.n~l y el dc~an-ol1o del e píritu hu- allí esas vcl'<ladc:-; •n g1:rnic11, v "~t mano, piden uo mcwimiento continuo, una arroll(wdosc C(ln el ~jet· ·ic 10 de: 1111,-.;t1 mar •ha sin <l.cscan:o, hácia l pleno ejercí- actividad y por medio d la oh ·crv; ·ii 0io de tocfo:-; us facultades y el lléno de y la experiencia. toda,; su necc idadc. deseos. La con e- Las deduccionc: nacen d 1,,,; Jll' nc1pi cuencia de un tal e tado de co as e. b-i n y vienen á er para el honilir que }JI' g ,larn y manifi.e ta: el si tema cri tiano y l sa nu vasverdade, virtnalmcntec,rn1pr progre ·o científi.co · lrn1la,i en el m&s por- elida. u otra má · fundan1cntalc. y I focto antagonismo y en el más completo mal'ia de. acuerdo." ' Solo en este s ntido es admisibl y p Pero, al hacer una declaración semejan- de xplicarsc lo que e Ua11,a elp1'0!Jl'e8 te y al pronunciar c. te fallo decj.,ivo, ¿:e las ciencia , el pl'og1·e o c\rl '·píritu. ha pensado lo ba tanto sobre el verdade- Hay p1·0.r;reso en }a.- dE!:lu ·ciouc ·. c1 ro g nuino significado de la palabra manifestacionc ·, en el cle¡_arrollo de la JJ1·09reso? dad; pero no lo hay en cs,a, que es in Jo ba. ta decir que pr-091·esr1r es mar- table, inconn,ovible y ctErna. char, caminar MLcia delante; e preciso, . Puede tomar ·e lo fal ºf ot· ,·crclacl además, explicar l modo ·on que se mar- y nús tarde, con nuevos áto. y una -cha, y las condiciones que se han dado al servación más prolija, de,. ubrirse el er -homb-::e para emprender e:c eamino. ño .. En e~·te casQ ha p1 ifJ?'e ·o, porqu a 'Sí, el progreso es un movimiento, y tie• lnz de la ver ]ad ha venii á. alumbra a ne, como todo movimiento, un pnnto <le inteli(/'encia J)ara disipar .1 · Bombras el artida en que comienza y un punto final error y las tinieblas de laignorancia. en que termina; implica, fuera de e to, un Pueden deducirse ele la verdad ya cá:rnbio continuo, una uce ión ¡;'onstante quirida rútevas y más• am'lia.- rnanifol -de ideas y de doctrinas, de principios y ciones de la verdad ignorda. 'l'ambiéi n deducciones, de opihione's y teorías. este caso hay pro91·eso, pol1uc 1 espfr u Pero la l~y <le ~s~ p1·091·eso e una le. camina ele ]o conocido i kdesconnc:id y nccc aria, independiente del hombre y so- extiende su mirada intcletnnl por ás m~etida {L condicibne·· inrntltables. El espí- va; tos y claros horizontes.·. tu humano olo se mueve po1· el amor de Hay, pues, en las ciencia un •l me to la verdad y en ·busca de la verdad, por- inmutable, necesario y ete:w. que es la que solo ella puede llenar ~n existencia y verdad, una en u e encia¡ múltiple n co!1stituir su _perfección. Lft ve1;clad es una.', sus aplicaciones; y hay otr :lle:ncnto irné¡, eterna, e iumutal> e: 11.0 se cámbia con dable, contingente y progr tvo, que c.L; liL '11s vi<;isitu<l.és ele los tiet11p9s, ni e altera ml:).nifestación de la verclaqp¡',¡u a cspí iicon las mudanzas humanas. tu se presenta por partes , __ uc se of're-La verdad siempre es la misma: solo ce bajo fases, aspectos . l'ClCione· difecámbian sus rnanifestacione , porque la in- rentes. teligeucia del homb1·e la adquiere por Le> mismo que sucede con t civil zaciún grados y pol' partes. . y la ciencia, se verifica tamb:ín en el c:ris-La verd::t.d no admite p1·og,,·eso, porque tianismo, que s la 1· ligió11 vrün le> ·a. nunca se muda ni es capaz cfo mudanza. Los dogmas cri ·tianos son , rdc1 11~ r. ,_ El hombre la bu ·ca, la av rigua, la exa- ligio. as, qu tienen los mi mot ca ·a ·tú·::ina, la estudia y la contempla; y á mcdi- de las vcrd:1des científica: ó el, la r 1·•,1ad da q_ue la vá encontrando en 1as ·osas y en g ncrnJ: :on tornas, fij:t,, rn1utahlc.-. en la natural~za, en el mundo v:isihle y en 'L'Em1bi6n el cristianismo, lo 1¡ mo q11c el mundo d h conci ,ncia, el espfritu mm·- la ci ncüL, y n el mismo grado y fo ·11111 cha, adelanta, 7J1·o_r¡1·esa, porque Re v{L pc1·- que c)la,. ·s cmin ntcm nt pro_qésivo nú foccionando con su adquisición y on líl.~ ,mio p 1· lo que hac {L las vcrcla(,,; nntuaplicaciones qu • d' ella hace á sus 11 s·i- l'U.I s que h,al1 , ido obj to d0 la ré• lc1c iún dad.es mater-iales, intelectuales y moral i;. divina, sino t1imbi611 pül' lo qn, ''R\H' •ln • v puede ag!'c 5 arHc una -.ola \erdad {L CL .loR nrist l'i.OH, (L loA dogmas pm·,11ntnt 1·ee;,c Ci>UlÚn depósito que Dio· li:1 (•oloca.do ligiosoH, {L lai; ver ladoH el In l'v. l~l de lÚ •n el fondo de n11eHtrn intclig1'J1"ia, y tJU Hito d esta., olJ,i • ti 11m ,,,Lt• com.:idcl'n \o, ·e llaina la razón lw11umu. l~1w11r-111ram;c i; inait, rabi(• y LiP11e HILH lími[·p-.: lijow p 1·, 
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EL 'ATÚLI O. 27 
rulmitc un pl'ogr 'HO subj ti vo, q u· proce
de de lógica,; d duccione,;, )' de I111a int I·-
1n·ctación analíiica y kgíti111a. 

Ln, t\~ 110 HC muda, pero ,-f se desenvuclYc: 
$C mauilic:-;tn, c:-;plícitauwntc, Jo que sta
ba implí ito 11 dogmaH máH fondamentn,les 
_y primarios. 

La. hi ·toria del ristianismo confüma cla
ramente cuanto se acaba de decir. 

El símbolo de nuestra fé se ha ido des
arrollando suce ivamente con el trascurso 
de los tiempos y las vicisitudes de los siglos. 

Oiga,mos á. este propósito la autoridad 
de un hombre respetable, gran filósofo, al 
paso que sincero y fervornso creyente. 

-"El cristianismo ya tenía, desde el pri
mer siglo, nos dice el R. P. Oornoldi, sus 
dogmas, su moral, sus sacramentos, su dis
ciplina .... Lo que ahora se cree, se creía 
entonces, por más q ne en los siglos posterio
re haya sido defiuida como dogma, alguna 
,,erdacl que antes no lo era. Pero así co
mo las premisas del silogismo contienen la 
conclusión, y quién admite aquellas, aun
que en esta no piense, la admite no obs
tante implícita y virtualmente, así ro que 
más tarde fué definido como dogma, y de
bió creerse esplícita' ó formalmente, se con
tenía en la fé del primer siglo de la Iglesia. 
Muchas verdades podían ser, á lo menos 
en parte, ignoradas en tiempos anteriores, 
po;· no haber sido todavía sometidas las 
frase. bíblicas que las contci\ían, y las tra
diciones, á un perfecto análisis é interpre
tación de la autoridad, verdades que lle
gan después á. resplandecer· con plena luz 
por medio de este análisis y de esta inter
pretación legítima." 

San alvador, Enei'O de 1883. 

i!l~O!@li ~r!:,i,~ij~A. ----
Domingo de Sexagésima. 

La Iglesia usa de ornamentos morados cn estos 
tres domingo , que preceden á la santa Cuaresma, 
para recordará los fieles el espíritu de mortificación 
cristiana, con que debemos prepararnos :il :iyuno 
cuaresmal y á la celebración de los augustos miste
rio~ de nuestra redención. 

Nunca, m:l.s que en este tiempo. deben nuestros :íni
mos hallarse mejor dispuestos á oír la palabra de 
Dios y practicarla, par:i instruirse en cuanto les es 
necesario saber á fin d<.' procurarse su eterna salva
ción. 

P~r esto es que en este domingo de la Se:rng/sima 
se nos propone la preciosa Pardbola dd sembrador, 
una de las más bellas é instructivas que registran los 
sagrados evangelistas. 

====-ce=-
1 fallábasc J csw; i;entaclo á la orilla del ma,r <le Ti 

bcriadcs: un,, asombrosa mullitud de gentes, venida• 
de lo•; pueblo:, y ciudades circunvecinas, le roclcabu, 
y "~cuchaban solicitas sus divinas cnscnanzas. Je 
sus, para hablar con rnás desahogo y comodidad, y 
para que las turbas le oyeran con mayor fruto y pi'() 
vccho, se entra en una barca, que por allí habla; y 
desde ella levanta su voz para instruirlas con opor
tunas parábolas, al alcance de cuantos le escuchaban 
con fervoroso recogimiento y devota atención. 

-"l-Ié aquí, les dice, que salió un sembrador ,í 
sembrar su semilla; y al sembrar, parte tic la semill 
cayó junto al camino, y fu(: hollada, y ,·inieron las 
aves del ciclo y la comieron." 

"Otra parte cayó en un lugar pedregoso, y en cuan
to nació, se secó, porque no tenía humedad." 

"l otra cayó entre espinas, y nacidas las espinas 
junto con ella, la ahogaron y no dió fruto." 

"Por último, otra parte de la semilla cayó en bue 
na tierra, y nacida dió un fruto ccntJplicado." 

Cuando Jesucristo terminó así la parábola levantó 
en «lto la voz, y dijo á las turbas: 

-"Quién tenga oídos para oír, que oiga;" fra5c 
enérgica que el Salvador empleaba, y varias veces 
empleó, siempre que acababa de declarar tilguna de 
esas máximas diffciles, importantes y fundamentales, 
que necesitan de un corazón dócil, recto y sumiso, y 
de una grande atención, para ser comprendidas con 
fruto y con ventaja. 

Poco después, en un momento de descanso, se 
acercan los discipulos á Jesucristo, y le preguntan á 
solas sobre el significado de la parábola. El les con
testa en estos términos: 

-"La semilla es la palabra de Dios." 
"Los que están junto al camino, son aquellos que 

la oyen, pero después viene el diablo, y les arranca 
la palabra de su corazón, á fin de que no se salven 
creyéndola." · 

"Y los que están sobre la piedra son aquellos que., 
en oyendo la palabra, la reciben con agrado: estos 
no tienen raíces, y solo creén por algún ~iempo, y en 
viniendo la tentaci-ón, vuelven atrás." 

"Y lo que cayó entre espinas, representa :í aque
llos que la oyeron; pero la sofocan dejándose llevar 
de ll\s solicitudes (ó afanes) del siglo, de las riquezas 
y de los deleites de la vida; y no dan fruto ninguno." 

"Y, por último, lo que C'4'Ó en buena tierra, signi
fica {dos que, oyendo la palabra con un corazón bue
no y muy recto, la conservan, y sacan fruto con !a 
paciencia." 

Esta fué la única ocasión en que Jesucristo, pre. 
guntado por sus discípulos, se dignó explicar el sen
tido de una parábola con la mayor claridad. En 
otras ocasiones, preguntado por los escribas y fariseos, 
ó no lo hizo, ó lo hizo en términos menos espllcitos. 
Esta sola circunstancia nos pone de manifiesto la 
grande importancia d la que acaba de exponer. 

Toda la fé, doctrina y moral del cristianismo, s 
fundan en la palabra de Dios, y aún el propio cris
tianismo no es otra cosa, que la misma Palabra de 
Dios, el Verbo divino, encarnado entre lo~ hombre, 
y viviendo con los hombres. 

El encargo de predicar y de ensellar esa palabra, 
constituye toda la legítima misión de los apóstoles )' 
discípulos, misión que ha continuado dcscmpcr,ando 
la Iglesia á través de los siglos, y que continu«rá ha~
ta el fin del mundo y de los tiempos. 

Oír esa divina palabra con las debida, disposicio
nes, es ponernos en vía de salud y colocarno ·en con
diciones de labrarnos nuestra propia felicidad. 

Por esto es que Jesucristo nos ha querido dejar 
bien inculcados en esta parábola, la necesidad que 
tenemos de oír y obedecer como ~e debe las ensenan-
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1a~ y las doctrinas <le la I¡;lesia. 
El sembrador es J esucnsto por sf, 6 por el minis

ll!rio de los ;nóstolcs y ele la Iglesia docente. 
La semilla ,•_.; la palabra de Dios, que abraza el 

clo..,.ma la mor,11, el culto, la disciplina. 
El c¿mpo, en que esa divina semilla se siembra, 

somos ,iosotros mismos, ó nuestros propios corazoncs. 
Las disposiciones en que podemos hallarnos al re

cibirla y depositarla en el fonclo ele nuestras almas, 
nos hacen clasificar en cuatro categorías. 

La primera categoría es la de aquellos que oyen 
la palabra <le Dios, y las predicaciones y enseñanzas 
de los pastores de la Iglesia, como oyen cualquiera 
otra palabra humana; pero que no las oyen con agra
do, ni con intención de conformar á ellas su vida y 
sus costumbres. Estos se asemejan al terreno are
noso, que recibe ia semilla del sembrador junto al 
camino público. A la menor clificultad y contr:1dic
ción que sufren de parte de los hómbrc,; y de las pa
siones, olvidan lo que oyeron, y jamás crcén ni prac
tican lo que escucharon. 

La segunda es la ele aquellas person:1s que oyen 
las divinas cnscf',anzas de la Iglesia, las reciben con 
agr:1clo, las admiran con entusiasmo, y aún las defien
den con interés y con empeño; pero su corazón, en
tregado :\ los vicios y dejado llevar de malas incli-, 
naciones, está duro co1no una roca, para abanclonnr 
sus depravados 2petitos y desarregladas costumbres. 
Estos se parecen á la semilla que cae sobre la piedra: 
nace la planta, pero 2.l nacer, mucre y se seca por la 
falta de jugo. Así también esas personas de cora
zón empedernido, pierden muy pronto la doctrina re
cibida, y su fé corre inminente peligro de desapare
cer por completo, á causa de faltarle el jugo de las 
buenas obras y de la gracia ele Dio .. 

Forman la tercera categoría aquellas que oyen y 
reciben con gusto la palabra divida y tocias las ense
ñanzas cristianas, y desean conservarlas y hacerlas 
fructificar, pero no se resuelven ·a abandonar las soli
citucl::s y afanes del siglo, los halagos y embelesos 
ele la carne, los medios injustos y reprobados de ad
quirir, las malas y perniciosas compañías, y tocias las 
demás ocasiones de caer en la culpa y en los vicios 
opuestos á la moral del cristianismo. Estos son se
mejantes al terreno lleno de espinas que recibe la se
milla del sembrador: aquella nace y comienza á cre
cer; pero las espinas sofocan la planta y la hacen pe
recer. La simiente divina, depositada en tales cora
zones y avasallada por las pasiones malas, llegad :'t 
aniquilarse en un tiempo más 6 menos lejano. 

La cuarta y última categoría es la de aquellos que 
oyen la palabra de Dios y las loctrinas ele la Iglesia 
con piadoso recojimiento y atención, la reciben con 
t'Usto y con un corazón limpio y bien intencionado, 
~on un ánimo tranquilo y dispuesto á la mortificación 
y al sacrificio, y ponen desde luego todos los medios 
nec<;sarios para hacer ~roducir 1011 _mcjor~s y más co. 
pio~o,; frutos de salvación y de vida. l,stos, seme
j:1ntes al buen terreno en <¡ue cae la semilla, son los 
,·erdadcros y perfectos cristianos, y cosechan ,·11 pa
ci, ncia todo "éncro Je virtudes y buenas obra,,. 

"La paciencia, nos dice San Cip1:iano, es la que 
ll'J~ hace rccomc.;ndables cerca de Dios y nos hace 
permanecer en su servicio. Ella c:_tln~a la cólera, _mo
dera la lengua, gobic:rna c.:I enknd11111ento, mantiene 
l.t paz y la dbciplina, contiene los a•,altos de las pa
siones, reprime el mal humor, ap,1ga d f_ue!+o de_ las 
di·✓ i ;ir,nes y con3uc:la á l_os pobres en s_u 111d1¡.:cnc1a .. 

, La ¡, .. ciencia nos inspira Lt 111odera~1(111 en l., pro.,
pcridad, la rc.;signació11 , n la dc~gr,.cia, y la_ dulzura 
-.;11 ],,s ultrnjes y malo,¡ tr:itam1 ·nt<Js ..... 1•.lla ~-s la 
,¡11 di {1 nuei;tra fé un funda11~c·1llo y ,_111, bas" 111al 
tc1able; ella es la que cle,,1 ,.1 ciclo,.¡ t·d1fiuo dl' nuc -

tra esperanza, y la que dirijc nuestra marcha por c:l 
camino que J csucristo nos ha trazado, haciéndonos 
cr los verdaderos hijos de Dios por mc:clio de u1 

dichos;¡ conformidad con nuestro Padre celestial." 

U ., ... ..-x-::..:a:...o:n.1-u.,~1.n-1:.r:c; 

Exprn'sión de duelo. 
Santa Tecla, Enero 20 ele 18 ., 

Señor Director de •-El Católico," 
San Salvador. 

Señor: 
Suplicamos á usted se sir ·a hacer uso de la bondad 

que le caracteriza, mandando publicar en su muy cs
tim;,ble semanario esta nuestr;i c;i:p_, csidn de d11clo por 
un suceso funesto, que no ha podido menos de con
mover profundamente nuestros corazones y llenarnos 
de consternación y ele dolor. 

El Sr. Don José Sancloval, hermano de nues
tro muy amado Director, Presbítero D. Fü.tx MARÍA 
SA 'DOVAL, ha fallecido hace pocos días en el pueblo 
ele Téxis. Una aguda y maligna cnfcrmcd, el le con
dujo el IS del corriente á los bordes del sepulcro, en 
el corto cspaci do poco mits ele veinticuatro horas, 
dejando en el seno ele su dcsco:,solacla familia un va
clo difícil ele llenar. 

Tan aciago y deplorable acontecimiento no Ita po
dido mc:no que causar en el ánimo de su di no her. 
mar.o, nuestro muy R_ucrido Director, la más profun
da sensación, sumergiendo su espíritu en el m,\s pe
noso abatimiento y en la desolación m:\i; triste )" do-
lorosa. • 

Nosotros, los jóvenes alumnos de este Colegio, no 
podemos ser en manera alguna indiferentes al ju~to 
pesar que hoy agobia el alma noble y generosa de 
quién es para nosotros, no solo un maestro cuidadoso 
y sollcito, sino también un padre tierno )' cariñoso, 
un protector desi¡tcrcsado y beni:fico. 

En tanto que cumplimos con el sagrado debér de 
elevará .Qios nuestras humildes plegarias por el eter
no descanso del malogrado difunto, dígnese el Sr. 
SA. DOVAT.. aceptar la sincera manifestación que ha
cemos del dolor y sentimiento con que le acompaña
mos en este suceso lamentable y funesto, que ha ,·en i
do á perturbar la paz ele su corazón y la tr, nquili
clad ele su < lma. 

Somos ele U., Señor Director, con la mayor consi
deración y aprecio, respetuosos )' agradecidos ,;en i
dorcs. 

LOS ALUMNOS lJEI. 

· Vofogio del Sagmdo Corazón ele J,,~ú ·. 

Brnvc tratado de educación rimaria 
\ E. l'OSll'lll:\ 1>1-: SUS l'Rl.·t ll'lllS. 

-on este título se ha publicadn c·n l'st >s d1,1s un 
precioso ,·, i1:tcrc~antc opt'lsc11lo, cscritu po, el llHI\ 

dustr:-ido e 1ntchgente Señor Dr. Don Jos1'., 1 \Id\ 

V/1rn~. i\p~na~ ticnc unas 4q pügi11,1s; pcr, ,·11 t,1n 
rl'duc1do vol11mcn, 11,1d,1 se Ita omitido do.: cu, 111tu pu 
da contribuir al 1rohil-objc·to q11<· se lt.1 Jll"<1¡>J1 .to 11 
s(tbio autor. 

El Seflor Dr. 11,1:s, ,d JH>l>c·r mano ,1 11 1111¡,01 
Linte ohr;\, no "iC1ln h,t cnnt.tdo con u l .,ll.ll 1 , ,l 

riad,1_ ilw,lrati,111 c11 dive1 .us l'Ylh'l'l> lh.: ,:unul ¡¡ni1.11 

tos c1,·11llfico.,, sin u ta111hi< 11. con 1111 t•sp , l.d , t 11dlo 
quc' h;1 li1.:d10 · uhrl 1u, 11\l'JDJ\ .. · 1'h..'l\l(h1 1 1'..:lll 
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d\'.' p 'ltlt_!1):,.1,l nh>d r11,1, pu<.. ln; l ll c:jcrcici,, •n los 
p.11,,· 111,i, a,t,cl.111\;idns ). ,11 ltns. ) L1 ht ·hn to'.Livfa 
1n,1 cn('.1rg,u1) pn1· el ~upn.:1nn l,obH·n\n 11:1c1011al, 
h., ohscn ado ,ktcnid,1n1c·nl<' la pr,lctka tk •,;os 11\t:
t\1d\,s =' i~tc1na·• en l tq esc1h~L..1s dt• cducaci(111 pri1na
ri.1. qt11• h,1 ,·isit 1dn c,1 \kmania. Suiza, Franci,1 y 
lk·I,\ic,1, en cuy\1s p.llscs, lo 1nisn1l1 que <'ll los Esta
Jn "Unid s, c·s bien sabido <[ll • se halla m,ís perfecto 
t'S1. g 1-11 'ro dc ·d ucación. 

El tr:1tadn que hoy pt1bli a el Sr. Vrnt•:ici 110 es 
m.ts qu • un pcque,10 y reducido extracto du su· jui
cit1süs c:.;tutlios y nu1ncrosas observaciones. E.s, co
nrn si dij 'ramos, un cuadro sinóptico de principios,y 
b.,scs funda,ncntales, que pudieran sen·ir ele norma 
para el ,implio desarrollo de un sistema completo le 
prirnari.i. educación ele nií\os ele ambos sexos. Si al
g-o deja qué desear, es que no le hayan permitido los 
limites que se propuso, descender al detalle de las 
dcdu cioncs que de tan luminosos principio,; se des
prenden. 

Desde luego el Sr. VIDES se muestra partidario de 
In que con toda ¡'.lropieclad ,,e llama "método natu
r.tl." por fundarse en las indicaciones y en los instin
tos de la misma naturaleza, fiel intérprete de lavo
luntad y de los designios de Dios. San Agustín, en 
el siglo IV, fué el primero en reconocer la importan
cia de este método, que desrrrrolló con juiciosas ob
servaciones prácticas en su incomparable libro De 
11Tagistro. 

Respecto del sistema. adopta el Sr. VIDES con to
da preferencia el de la cl/sc:ian::m objetiva, que consi
dera como una necesaria y lógica consecuencia del 
método natural. Ni podía ser de otra manera. La 
naturaleza rodea al hombre desde que nace de todos 
los objetos que pueden excjtar su curiosidad y su in. 
saciable deseo de saber, .1 fin ele elevarle por su me
dio al armónico desarrollo ele todas sus facultades. 

Esas cnseí\anzas teóricas de nuestros antiguos mé
todos rutinarios, no sirven más que para molest;ir e\ 
los niños, recargando inútilmente su memoria, y 
obligándoles á un trabajo intelectual superior{, sus 
fuerzas, para hacerles odiosa su ecluc<tiión y hasta la 
concurrencia A las escuelas. 

El Sr. Dr. VIDES agrega al fin un Protrama de 
rducación primaria, en que ofrece á una sola mirada 
la aplicación práctica de sus principios y sabias obser
vaciones, así como del método natural y sistema ob
jetivo por él recomendados. Divide en cuatro cur
sos la completa educación de los ninos, según la edad 
de estos y en vista de sus respectivos adelantos. Pa
ra cada curso sef\ala un aí\o escolar, de modo que en 
cuatro años de escuela el ni,10 ha logrado terminar 
la grande obra de su educación primari;i. Rasada és
ta en el desarrollo armónico y simultáneo de todas 
las facultades físicas, intelectuales y morales, procura 
á los tiernos alumnos una série progresiva de útiles y 
prácticos conocimientos sobre todas las materias que 
abraza su Programa, atendidas la edad r !:is peculia
res circunstancias de cada uno. 

No oculta el ilustrado Autor sus preferencias por 
los sistemas europeos sobre los admitidos en la Amé
rica del orte. Aquellos, en efecto, son los meJores 
p:ira nosotros, y los que mús se acomodan ú nuestro 
inoclo de ser y á nuestras legítimas aspiraciones. rio 
pucd<! negarse, que los sistemas adoptados por la 
Gran República. en medio de su bondad relativa, 
a~lolccen del achaque de esclusivismo de que aclole
c,an los sistc,nas de !~t cclucaci611 espartana. 

Felicitamos, pues, al Sr. DR. VWES por su intere-
,tnlc opúsculo, y deseamos que las ideas y máximas 

'l_ll'-' 61 conti<!:1e, se vayan abriendo paso á una acepta
ción general, á fin de ¡ue poco á poco al menos se 
V<-1.yan adoptando en parte, 1nientrnri nos ponc111os en 

condiciones de poderlo•; adoptar en to<la su plenitud• 
Dt' lm; sfuerzas <1ue el Supremo Gobierno hJcc 

ronsta11te111ente por mejorar de día en día la ecluca
citín ele ht juveutud, y de la cooperación sincera de 
los hombres de intelig-cncia y patriotismo, debernós 
es¡,cr:1r y promet ·rnos, sobre tan importante objeto, 
lns mejores y má•; benéficos resultados. 

El Eco C1 túlico lle Cm1ta--Rica. -Hemos re
cibido con ¡nucho aprecio el primer n(,mero de este 
nuevo semanario religioso, con ¡ue la ilustrada pren
sa de Costa Rica demuestra una vez m{,s la cultu
ra y el adelanto ele su sociedad. 

Esta publicación tiene todo cuanto es necesario 
para formar en la primera linea del periodísrno cen
tr¡;,-americano. La corrección y pureza ele su estiló, 
la ·legancia de sus frases, el trazo valiente de sus 
pensamientos revelan el buen gusto y literatura ele 
su redactor, por más que él quiera ocultarlo con la 
confesión modesta de su incompetencia. 

Desde las primeras líneas de su programa da á co
nocer con franqueza su cartictcr, sus motivos y sus 
ten lencias. Prescinde de toda política y partido, 
para levantar muy alto, con ámbas manos y con to
da su energía, el pendón de la Iglesia, Católica Apos.
tólica y Romana, como la única enseí\a de la verdad 
y del bien para las sociedades é individuos. 

Convencido de que la polémica es útil solamente, 
cuando se emper,a con aclversario,s de buena fé, aman
tes de la verdad, ,y de que es inútil y aún perjudicial, 
cuando se sostiene con escritores que combaten las , 
creenc'ias solo por vanidad ó por adquirir celebridad, 
el Eco Católico de Costa-Rz'ca ha adoptado el géne
ro expositivo, para proponer y desarrollar las doctri
nas católicas. 

Después de su hermoso prospecto, publica la be
llísima Alocución en que el S. P. León XIII trazó á 
los representantes del periodismo cat6lico las vías 
que' debían recorrer, las materias que debían desar
rollar y el método uniforme que del;,ían adoptar, an
te las actuales circunstancias del mundo religioso., 
Quiere decir, que el nuevo semanario tomará esa Alo
cución como norte y guía de su carrera periodística. 

Sigue u;i bello artículo editorial, titulado La Igle
sia y el progreso, en el que demuestra evidentemente 
las íntimas analogías y los esenciales vínculos, que 
existen entre los impulsos de la religión y el desarro
llo de tocTas las f;icultades humanas. · 

Tiene una sección piadosa, destinada á la forma
ción del espíritu cristiano por la meditación ele la di
vina palabra, y á la unión de los sentimientos de los 
fieles con el sentimiento de la Iglesi:i universal, en la 
celebración de sus misterios y fiestas. 

Finalmente, una crónica ex~erior muy abundante 
viene á llenar esa necosidacl que se hace sentir e,n el 
fondo ele los corazones católicos, de estar al corrien
te y ele participar ele todos los acontecimientos reli
giosos, pr6speros ó adversos, que afectan al gran 
cuerpo de que son miembros. 

El Cotó!icodc! alvador saluda cordialmcnteel apa-
1·ecimiento de El J.Ico Catófi'co de Costa-Rica, envián
dole un testimonio de su admiración y ele su aprecio. 

]La, Prensa. Ca,túlica.-También hemos recibi
do dós i1úmeros de este interesantísimo periódico, 
que se publica en Córclova de la República Argen
tina. 

Esta publicación no es nueva; hace ya mucho tiem
po que combate los errores religiosos en el estadio de 
la prensa, y la América del Sur ha aplaudido duran
te largos ailos sus brillantes triunfos. 

La Preusa Católica se ocupa principaltnentc de re
ligión, ciencias, literatura, y noticias: se publica en 
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grandes dimensiones tres veces por semana: se en
cuentra en su número 340: y es redactada por el 
célebre Presbítero Falorini, tan conocido en el Sur 
por su ilustración y virtudes. 

aborrecido de Dios, como se colige d.:l Levítico Cap. 
XXIV-vers. 16. · 

Es verdaderamente sublime el espectáculo que 
ofrece la marcha de la Iglesia católica á travéz de 
los siglos. Con razón se llama 1llititante, porque vi
ve en continua, variada y terrible guerra con el error 
y el vicio. Es verdc.d que el siglo XIX ha arrojado 
sobre ella sus dardos más agudos, y ha querido aho
garla en un mar de ciencia y de literatura, de im·en
ciones y de luz; pero tanbién es verdad que en esa lu
cha homérica, como en todas las anteriores, el cato
licismo ha demostrado el poder divino que la hace 
invulnerable, y que la eleva de en medio de los com
bates más brillante y más pura, más radiante y más 

"El ho1J1bre que 111nldi:fcr,· á m Dios, llevará s11 pt1-
cado; }' el q11c b!nsfc111nrr de s1t nombre, 111orú-d de 
1Jl1lertc. 

hermosa. . 
Damos la enhorabuena á "La Prensa Católica" de 

Córdova, porque, habiéndose colocado al lado de la 
Iglesia, participó de sus luchas con heroísmo, y aho
ra participa con gloria de sus triunfos. 

REMITIDO. 

La Veracidad de Dios, impiamente ahlsfemada. 
No es el vano deseo de¡ arecer escritor el que me 

mueve á escribir estos mal coordinados conceptos, 
como á ciertos escritores que, para ser tenidos por 
tales, no reparan en manchar su conciencia, profirien
do las más sacrilegas expresiones contra la misma 
Santa Religíón que afectan profesar, y á la cual tris
temente deshonran. 

Lejos de mí esos deseos vanos; pues, siendo minis
tro de aquel Altísimo Dios que aborrece la vanidad, 
debo solo procurar su gloria. 

Esto es lo que me propongo, juntamente con el de
seo más vivo_ de desagraviar á la Majestad infinita, 
por los ultraies que con harta frecuencia repiten l•os 
libre-pensadores de nuestros días. 

La Veracidad de Dios, uno de sus atributos esen
ciales, imp{amente blasfemada; es el epígrafe que 
encabeza el presente remitido, por haber sido esta la 
idea con que inmediatamente vino á herir mi corazón 
de sacerdote católico, la lectura de un folleto publica
do por el Doctor Don Luciano Hernández, quien al re
futar otro folleto del Sr. Dr. Don Manuel I. Morales 
sobre la cuestión de Nacionalidad, consigna las si
guientes impías palabras:-"la cimcin infusa rld con
junto de errores de la Biblia." 

No es mi animo emitir ningi',n juicio sobre esa 
cuestión de Nacionalidad. 

Como se deja ver bien claramente del motivo que 
rne ha impulsado á escribir estas líneas, tomo aislada
mente la frase con que el Sr. J Ternánclcz insulta los 
Libros, Sa11tos por antonomacía. 

¡La Biblia co,1.J·1mto de ,·rrores! ¡qué aserción tan 
impla! ¡qué sacrílega expresión! que hiere sensible
mente los 01dos,hasla de los no católicos! que lasti
ma los corazones de los buenos cristianos: c¡11e vulne
ra lo~ más caros intereses de la Religión, desprecian
do el más esclarecido dón, que plugo á la M iscricor
dia y Liberalidad Divina concedernos! 

¡La Biblia cfJl1j11nto de errorl'Si ¡Ni Lutero, 11i Cal
vino, ni Zuinglio, ni J ,,an \,Vicie[, ni Juan f I us, ni el 
protestantismo m{,s encarnizado se atrevieron jamás á 
pronunciar semejante blasfemia! 

Estaba reservado esto para los que quieren elimi
nar la revelación divina y, sustrayéndose de su bené
fica iníluencia, cometen mayores desaciertos y caen 
en r.uevos y más perniciosos errores, que aquellos en 
que cayeron los protcst;,ntes.-¡Poln:es! más les va
liera haber nacido paganos; pues así serían menos 
culpables delante de Dios. 

Estoy convencido que para el Sr. Hernández y pa
ra los que como él piensan, son de ninguna impor
tancia mis palabras, basadas como están en el texto 
sagrado que desprecian; pero habiéndome propuesto 
solo dar gloria Dios, como lo expresé al principio, y 
desagraviar públicamente á la Majestad infinita, ya 
que públicamente también se le ultraja, me quedo 
más satisfecho que ellos; porque ellos, al externar sus 
falsos juicios respecto de Religión, ahogan lqs re
mordimientos ele su concieneia, que les dicta lo con
trario. 

Sea lo que fu.:en,, yo estoy tranquilo por haber si
quiera un a vez protestado contra las impías, sacrilegas 
y blasfemas frases, que todos los días profieren los li
bre-pensadores en sus conversaciones privadas, en 
sus enseflanzas y en sus escritos contra ·1os LIBROS 
SANTOS. 

Dios tenga piedad de ellos, y se digne escuchar l:\ 
má~ ar_dientc súplica del último de los sacerdotc.:s, que 
cantat,vamente rogará p~r e,os sus ¡~obres herman s, 
para que Dios los convierta. 

Concluyo_ro_gando al Sr._ Hernándcz que, ya c¡ue 
para él la Biblia es '"' conjlmto de errores, no vaya 
á mencl1nga~· al Evangelio expresiones con que ador
nar sus escntos,_como lo hace en la refutación á que 
me refiero. Ces' á renglón seguido, después de holk,r 
el Sagrado texto, dice abogando por la nacionalidad: 
"Tengamos fé y transportaremos !ns 111onta,ins," que 
son palabras de la Escritura Santa. 

Sea consecuente sic¡uiera con sus principios, 6 e n
fies_e _que por un c~pnch_o_de mal tono, ha querido 
em1~ir el más torcido, d,c,endo "In cirncia inf11sn dd 
co11.j1tJ1fo dt' c.-rorcs d,· la Biblia." 

MARIANO DE j ESUS LEl\'A. 
Prc1bltcro. 

¡La Biblia co11j1mto de errores! Y ¿quién 110 v(: 
;\qui claramente negado el atribulo de la Vi·racidnd 
de Dio~•-c¡11~ l_1a re~e!ado las _divinas Escrituras, que 
con la I rad1c1ón dtvma contienen c-1 co11j11nto de 11/'r
dac/cs, que Dios Ita querido revelar d los !tombr,·sY 

]\::firmar, pues, el Sr. J Icrnándcz, c¡ue la lliblia rs d 
c~11.j1111/o de errores, equivale á decir, /Jios ,·s 11J1 ""'" 
ltro,·o, como quien no elite nada; siendo '!lto sin cm 
bargo la más execrable blad,·mia, l'l crimen má~ 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

g¡, 'ATÚL[ 'O. 31 
t, odt·1i,..; ,I, (,,dr1 l,rhor.' 1 

Tr;\hnj'tr ~in , \'!'ll·ul\'I' 1., lll 1t.',1 .,.i<l_n.d lo~ do1ni11.~o~ ~ fil'H· 
t:'.-. t.1<• }ll'l'''l'ptn. t'll 1111a ohra. :-it.•rnl, dtt1·nntC' largo r:1..to, C:,\ 
111.•,•a1l\l 1l\(ll't:tl. Ji~I t.}Ht' 1,, t.·n11!Pll 1 ttt{'t'l'c:i• PI i111it•rn.o, lo 
1nbnh1 qu,• pJ h_Ja-.;h•mo. t.•l l:uI1:on, t'I ;1.,-.:,•. 1110, <.1 1 ¡wr.111ro, 
t•l adúltPro. ~111 d11tla {'l e:1~t1gn de t.•~Lo:4 pn<":t<.lon•l-l i;c.:~ 
l'Ú ,lifPn'111(•. t'<HllO MI 1nalit.·i:!, lll{l'~ pa.1·:i todo ... 'H.1 1'{1, PI r11e•
g'<) t•t<..'1'1\0. 

· l?t'l't.'Helltl'llH'ttl1 1 ca~ti~:t Dio¡..¡)~\ e11 P~Lo 1nu11do al c1u' 
, iol:t t•l n'JHlSO H:lgr:.ulo dt•I <lomi11go, y-de (•sLo abu1hln.n 
c:1-.;,ls prúctit•o-; J tt'rl'ihl0s; dP 1n:L11L1r:i qucc-s opi11i611 v11l
g:1r. fun,l:id,i y mny l'xlcrnli<la, (¡11<' el trnlJri.jnr ,,n los do-
ming">s tr:H 1 il0~grn.cia. , . , 

l1'tH.11·a 1.le quo c::stc trabajo os ·01nu111nenl. csturd. 8c 
,':rnsn11 sin rl'poi:ta,· pro\'l'Cho fllguno. i:fo fatigan, y po.r 
resultado. qu{,danse en ltt miseria. O bic11, si logr~n htt
cer f,wt nnn, c~t,a, so v::i por do11c.lc J1:1 v •nido. Kn cfuct.o, 
110 ba,L:i qu,, el hombre mno,·ri. sus brn1.0s; es preciso que 
Dios be11di...-.i s11 irahajo pttrn que sett 1Jroductivo. De
cidm~, ¿,pcn~,1i-; obt. ncr la. b.J1Hlicióo ele Dio~, ofcnrli.Sn
dole'/ 

\•L·<l lo que pasa en nnéstros dbs: el viiiau.or trab:1ja 
en ~u villa el domingo, y la fil6xera. la. devora; el labra
dor t1·.1baja en su campo el domingo, esparce en 61 un 
estién·ol 6 abono precio~o, sicmbr:i en 61 una ernilla to
Lhvíri. más p:-cciosa, y el c,impo arado, estercolado y 
sem brnclo produce solo pobrísima m~ós. El poco trigo 
que se recoge apenas Pªº'ª lo que cuesta_ Los trigos 
extrangeros, muy abundante~ en los países donde se res

. peta el domingo, inundan 11UL'Stt·os puertos y hacen ba-
jar el p;· cio ele los nuestros; dü manera que el pohrn la
bra.llor vive en gran penuria. 

,- enlacl es que se resarcía con el precio ele los ganados; 
pero ved como la, An1éric3, guarda.cloraclel do1ningo, nos 
envía salazonC8 excelentes y amenaza invaclir nuestros 
mercados con grandes rcbaüos. 

Igual f uómeno se observa en la. industria. La fiebre 
de lucrn no respetaba .J do,aingo, y las fábrica y talle
res $e han visto obligados en mtwhos puntos ú reducir 
lns horns ele trabajo y a(m á ce1Tarse en varios lngares. 

1,o paí,;es extrnngeros tloncle se guarda el domingo 
(es decir en.si todos) nos traen p:in, carne, lana, enero, 
algodón, &., y nos arrebatan m,estro oro. 

¿A dúncle 1·:1tnos á parar? La estrnchez del tra.bajador 
cJil<' reclama aumento ele salario, los a]'1\uos del patrón 
obligaLlo á vender con p&rdicl?.., el desaliento del labra
dor, el empobrecimiento del sucio con la pesad:,. cargP
<le los impucsLo~, producirán tal v'ez una crísis que toch 
la hahiliclad. do nuestros ltonibrc,s ele Estado ser,, impo
; ntc para conjurar. 

"o es esta la primera vez que semejantes perturbacio
nes afligen al mundo. "I-Iabeis sen,b,·ado •nwcho y lte-
1·(,is á vuest,·os g,·w,eros pocas ,gavillas," decía un Pro
feta,, lo jnclíos, que abandonaban la easa de Deos p¡ira 
,le.uparse Ct11ican1ont;c en sus negocios. Y J·eren1ín.s de
cía hablando de cs:os rnisn10~ prcva.ricrtdores: "1-Ian sc1n
brado trigo, y cosechan espi1\as, porque la ticrrn está ele 
luto,,, co.usa ele la maldad l1c los que l:i. habitan. 

Volvámonos ÍL Dios y gnarclomos sns prnccptos: El cla
rít fecundidad á la ticn·:-i, y sauirluría f, los gobcrn:-intes. 

El Rdo. Peyramale, antigt10 pMroco ,le Lo1ll'llcs, no 
podía tol~1·ar el escán,lalo clel Lntbajo en domingo, y ,lu
ch6 siempre con infatigable energía contrn este mal, que 
por desgracia había to,nado carta ele miturnleza en An
bamdc, pa,-royui:-i ele su cargo nntes clo In rlc Lourcles. 

Hc6ércsc toclayia en aquel pctí c¡uc los domingos su
bía ii menudo al campanario ele su iglesia, y desdo aquel 
obsc,i·vatorio, tendía su \'i tn por los campos ele! recleclor, 
f"'ip1a11do ~i en alguna. p~rt,c :-;e co,netía a.lgun:i in fracci6n 
eo11ti-,1 ln. ley del 8ciiur. \,..ic11tlo una vez ú. lo lójos un 
:;egrvlor rpH· ca.rgaüa till (•ai-r Je gavilla:,,;, el buc!l Cnr:i 
bajv <le la torre y se fué corriendo al lugar ele! delito. 
- ~o J,abí,~ c,ccu$a válida: el día ora inmejorable, y en el ho
t11.011tc no :rn1·.•n::i.zaba la mc11or borrasca. 

IGI ¡,,·ofana,lor del domin.,.o, Llcspités ele terminar su 
c:u·ga, t.'.owluc·ia su carrct-, Po1· un camino qno costeaba. 

-. 

----- -----
(•11•an1¡H). 

W J-tdo. l'eyn,m:11,· 1·N,onoció ,,11 (·l 11110 de loR rnáq ri-
c·oH lal,r:,.1lot'<'H de 1ft no111area. 

-Allligo, ;,d6nrl,, vniH de <·Hta R11r·rtf.'/ 
JCI rlclillc11,•ntc hnlbucoú: 
-Sciior 'uh, ,,on,lu¼cn á mi corLijo eHtaq gavilJaq, 
-¿lloy, domingo? 
E~ vor lacl, pero hay c . .soH ''" (Jll<' es permitido traha 

jar 111, poco. 
-Ci rLa.1nc11tt·, a1nigo mio, pcrú <•n casú urgente y con 

ru,tori,aci6n del Cura. Respecto,, la ri.uloriznciiín, OH la 
nccclo; y lri. urgencia es tal que n•ngo {, :1yurlaros. 
JJ:l labrador abl'fr, gr:in<les oj0H sin ('Omprc11dcr. 
.. ¡Sí, hombl'c, hny mucbri. urgencia!-contin116 el Cu

rn, que había Sttuido al carro.-JJ:11 ca:-into á mi no tengo 
el menor escrúpulo en trabajar con vos cu pleno rlomin
go, para vol verlo todo en buen orden. 

Y con brazo vigoroso comenzó á lanzar <le! cal'l'o, una 
por una, todas las gavillas que contenía. 

-¡Ah! señor Cura!-cxclamó el labrador, pasando po
co [, poco de la turbación í, la emoci6n-no os toca f, voH 
este trabajo: perclonaclmc y dejad quo yo mLqmo rcparn 
,ni falta.. 

-Amigo mio, le dijo luego el sacerdote, habeis roba
do al Señor un día ele tr:i.b:1jo, y dcbcis resfüuírselo. 
Ccl'Ca ele vuestra casa tcneis b familia ele N., que vive 
en la más extrema indigencia. P11es bién, le entrega
reis una ele est:i.s gavillas. 

-Le daré cuatro, señor Cura. 
Desde ac¡uel día, ni el labrador ni otro alguno volvió 

á trabajar en domingo en la pa.rrnquia ele Aubarede. 
~-

Dejemos hablar un Paclt='~ .. i'.iapuchino·. 
"Cierto día, dice, conversaba con un bombl'ü sobre la 

santificnción del domingo. 
-"Tono eso ele nada sirve, interrumpió mi interlocu

tor. Aquí teneis, por ejemplo, mi primo, que trabaja 
todos los clomiHgos y nunca vá á misa; y sin embargo á 
cad,i venta, él es quién se lleva las mejores propieclacles. 

"Era cierto, y me q tteclé sin eles pegar los labios, aun
e¡ ue murmurando por lo bajo: He,uos ele verlo ... Es
peremos. 

"rJ'rascürren cna.tro, seis, ocho años con 1a mÜ:nna })l'OS
periclacl ... Más iba á llegar b born ele Dios. 

"Un bi.jo ele tal primo cayó enfermo ele tisis. 
"Otro se casó con una viuda cal·gacla ele deudas. El 

padre salió fiador clcl bijo; vinieron procesos, y finalmen
te la ruina. 

"Un terner hijo se suicic11. 
"El padre, caído ón la mayor miseria, murió ile pena 

y ele vergüenza.' . 
"Todas las o-entes del país no cesaban de repetir. 
-¡"Qué cle~grnciri.! después ele tanto trabajar, morir 

('111 tal n1iscria." 
Por cons,cleraciiln á la familia, el buen religioso no ci

t:1 nombre fllguno en este relato a.uténtico. 
(Del Alm:maque de lo; 

:1migos del Papa,) 

Siete circunstancias raras de ,la elección 
DI::L SE OR LEÓN xm. 

I.• Sc;r la primera elección que, desde San Pedro, 
se ha hecho por mayor número de Cardenales. 

II.• Haber acuáido á Roma para esta elección to
dos los eminentísimos Cardenales que componen el 
Sacro Colegio, menos uno, el cardenal Arzobispo de 
Rennes, gravemente enfermo, y que falleció el 27 de 
Febrero de 1878. 

IIJ.• Haber llegado :i Roma todos lo_s ausentes, 
aún los que residían en los puntos más d1st_antcs, sin 
la menor novedad, á pesar de los padec1m1cntos. de 
algunos, de'la avanzada edad de tocios y ele los ngo
res ele la estación. 

IV." Haber hecho el viaje á Roma desde Nueva 
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EL CATÓLICO. 
V rk, en solo diez dias, el Ce rdenal Arzobispo de 
aquella Diócesis; pues salió después de recibir noti
cias del fallecimiento le Pío IX, y llegó pocas horas 
de,pués de la <:lección de León XIII. Los marinos 
consideran este viaje como el más rápido que se ha 
hecho desde América, y todos convienen en que es 

ni la pintLtra ni <.:l grabado, si110 la imagen de. uestro 
Sef\or, porque les r<:cordaba lo q11e había sufrido por 
ellos. .Padre mío- aíiadió-Dios ha muerto por los 
protestantes, as! como por los católicos; yo quiero /1•-
11cr ta11,bié1, 111, cr11c1jijo. 

prodigioso. · 
V.• Ser uno de los Concl,11·es en que se ha hecho 

m~s pronto la elección, á pesar de las dificultades que 
previ mente y desde hace mucho tiempo, venían sus
citando y preparando los poderes de la tierra, enemi
gos del Pontificado y las potestades del infierno. 

El padre nada respondió á e. te razonamiento; pe
ro Maria, que encontraba también el camino del co
razón, obtuvo el premio de recibir una imagen de 
Nuestro Sel'lor, que Mr. Fitch hizo colocar en un 
marco muy rico. 

Algunos af\os después María Ana tuvo la dicha de 
convertirse á la fé católica. 

AVISO. 

VI.' La santa libertad de que ha gozado el Con
el ve, y la armonía también santa del Sacro Colegio, 
á pesar de estar Roma ocupada por los ita!ianísimos 
y regida por un Gobierno anti-católico, observándo
se en la elección todas las formalidades de las cons
tituciones pontificias. 

VI l.' La realización de la profecía atribuida á San 
Malaquías, según la cual el sucesor de Pío IX, Cr11,1: 
de Cntce, sería un Pontífice á quién convendría l¡i 
profesía Lumen in coe/1). Asi es, en ef<;cto, porque 
el escudo de familia de León XIII tiene un cielo 
azul con un arco iris, y sobre (;l una estrella de plata 

La a1>enoia de El Católico no ha podido ccmplaecr 
el clese~ de fas muchas personas, que le ha11 pedido.,¡ Ca
tálogo do los libros de religió!l, rnoml y ecluca ·i6u, por 
haberse ,·etrazado el envio de ellos. 

· irr, diando luces. 
(A!u,an2q11e de la Revista Popubr.) 

lección de Voltaire á un discípulo. 
. Para que nuestros-lectores conozcan las armas de 

que usaba contra la Iglesia católica este maestro de 
los actuales escritores anti-católicos, vamos á copiar 
la siguiente lección que daba ,, un discípulo suyo. 

'' Co1tvir11e mentir como 111, demonio: 110 cou timidcc 
y eit oc,1si:mes dadas, siuo rlt-scnradameu¡e )' siempre.'' 

[Carta de Voltaire á Thiriot, 21 deOccubre de 1745.J 
Este consejo, que daba de palabra muchas veces, 

fué su regla constante en la terrible persecusión que 
hizo á la doctrina católiaca. 

En todas sus obras de historia, de filosofía, de 
literatura, &, rnintió r:01110 1m demouio; es decir 110 
con timidez y e11 ocasionrs dadas, siuo descarada111c11-
te y siempre. 

Sin embargo; esas mismas obr.as de historia, de fi
losofía, de literatura &, son el tosoro inagotable don
de sus discípulos van á copiar sus mentiras,' para se
guir el consejo del MAESTRO. 

¿Oué ensena el Crucifijo? 
Marla Ana • ilch, nacida en Londres en 1789 <lt: 

¡,adres protestantes, dijo un día á su padre, que te
nla grande antipatla contra Enrique VJlJ, porque és
te odiaba al crucifijo. Encolerizado con esta decla
ración, Mr. Fitch le dijcJ sevcram nt<!: 

-¿Eres papista? ¿te ha inculcado la inslilutri1. 
•·sos sentimt nto~? 

La nifla respondió que 11ó, y ,,f\adió ron el candor 
propio de sus cortos afio~: 

-é.scuchad, padre mlo; ayer 1:stauil yo fastidiad,, 
rlurant<: vue tra ausencia; rna,ná estaba 111,da, y yo 
me <leda: fiÍ papá c·stuviera aquf, me di.,traerf,1 con 
él. Andando por la. ;.ala ale(· los ojos, y vi vuestro 
retr~to; Jo turné, lo cstrc.:chl- !'Ontrn mi corazón pc11 

ndo en él cuidado qu<: os trmtai p,tra <l,11110. 1111a 
vida {t:liz, Me ocurrió .. 11tonces <JUe t ,tas <:1,111 la· 
ider,s d le,~ c;itólkos u1a11do al,iaza11 con ,11,wr l'! 

,ucdijo; ,¡ue ello· e1t,1ban q:u1u c¡ue n,, 1.,e ,üu11 

Pero, para aupli1· cst:i falta y 11<:nar en pa:·tc _esos _de
seos se comenzará/, public:u· desde hc,y fa s1gu1entc lista 
de l;s obrns que actualmcnto ,e c11cuentra11 en su oficina. 

(Contiuuaciou.) 
Los últimos clias de Pompeya. 
Hislori:, ele las Cruzadas. 
Marb, 6 1111 A ngcl en la tierra. 
J,ucin, 6 episodio ele la Historia de Siracusa. 
Las jóvenes oLreras. 
El joven lUarino, 6 la educación m!lt..l'rnal. 
i\larí,i y Marg:irita . 
El Hogar del cura Párroco. 
Los nitufragos del Spitsbcrg. 
Lna dos cdnca<Jioncs. 
Robc,·Lo, 6 el rcouc-rclo ele una rna<l,·c. 
El cura d.a Aldea, • 
Renalcl fo Aujou. 
'l'eobnlclo, ó t'l triunfo de h Caridad. 
Ernestccina, (, los encantos •le la virtud. 
·Laura y Ana. 
El Calvario y el altar. 
0amíno del Ciélo. 

aminos •e la Providencia. 
Cana. tillas d I Niño Jp us. 
Carnabnl antificado. 
Cartas le los d lincuentes. 
Cartss de F 11elón, sobro la ornuni6n fl't•Cu~nw. 
Cartas(, 110 joycn sobre la piedad. 

'aaos raros de ,·ieios y virtud . 
Catecismo 'n.tólico, R br la lib,,ftnd <Ít.' <·tdtos, 
Cc.l <: ión [,'abioln. 
Cate ismo orn ·i6n domini al, l(uninn• Klainh,•r. 
Co.tcci¡mo do la Doctrint\ ristinol\, por anti '{V O. M , .. 1 
Co11t.c11iplnoionos a •rrcn do ln. , arnf~irna. Yirt,.:ti11. 
'n,11ino d"' In snlvnci6n ctornn. 
'¡unino el' porfecci611, 0ínrio <le lns almns, in 111is11,. 

C11mplimi~11to <1,• laH pt·ofa ·!as. 
J liRto,·in ,1 In 'om1 aill:, el" .fcsn•. 
ltu<·ologio 1·0111nno, 1 h~voc·io11ari11, 
[,11z <livinn, 
Dovnclonn1fo pn1·1, lo 1111\us, 
0p(1souloH ti,• p1·op11¡,:1uHln t·nt6lh•,1 ,l<-1 1'11• l, t..r" 

Do11 f<',•li. Ha1·dí1, ffah 11111 
, unn H1.·i"íor:L )' Íl rn,u.,-hoh, · 

Vusu~ ,¡.,¡ 1lfo. · 
1>1•,·otu ◊l'tn111ríu <I 1 1 '11\0 ,J.·•11, 
i<}I ('lt•rt> y 1•1 ¡11wl>lu, 
f~I dogma m(l~ t'(IIHit)la,lua• 
1,ll ( 'ltit111•111•Jl) ,·l ( ',u,1¡,1111 u·l11. 
LaH dlv~•1·t1lo11t•:-i y la 11111l'nl. 
Ln -voi dt, J:L ._,,rnn·t,lJlll 
LoH 1lu~h,•ruil11do•. 




